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ACLARANDO CONCEPTOS

ESTABILIDAD Y RESPONSABILIDAD

LABORALES

La situación de la Enseñanza Media en
España, ha empeorado tan sensiblemente
en estos últimos años, que una "cuestión"
que no lo era con la Dictadura ni aún du-
rante la República se ha convertido en
"problema" y de los de más difícil solu-
ción, como consecuencia, si, de una Ley
desdichada, pero también a base de la
alegre despreocupación e irresponsabili-
dad con que han obrado los encargados
de aplicarla y de cumplirla.

No vamos a insistir aquí en la critica
de esta situación reiteradamente expresa-
da desde todos los ángulos de la más sana
y responsable preocupación pedagógica y
patriótica. Nos limitamos, simplemente, a
lamentar que se haya desperdiciado una
oportunidad tan favorable como fuera la
histórica sacudida nacional del 1S de ju-
lio de 1936, para impulsar revoluciona-
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De lns primeras me propongo t
lile publique en estas paginas el preti
nus nacido" en el numero anterli r i
zado a determinado.) lectores. itm> ii
grandes colegios perciben y olnltíu li

Muy, no quiero sino dejar hlen
ejercicio de la Enseñanza Meiliu I'r
boral en el sentido de que se esiahli
purcifuiíiUdiul y retribaeioti adecuada
cnn ello se lienefida la Hnwflaiiaii.

No «hrftiillte, se luí objetado ftol

uesto de KMtos de ese teórico Colegio de quiniet
I ATE", y cuyos ingresos tanto parecen haber

ue HMH TÍ endonaba una parte de las cantidades r

ir> que los ltoctores j Ucenciados que nos de<l
ulu, heir.os pedido la íevlslón de nuestra regíame]

..«., ^.U>L,,...^ pedagógicos —aunque, qui-
zá en abril de 1939 el problema no se
ofrecía tan acuciante como hoy. Y lamen-
tamos, todavía más, haber llegado a! tris-
te convencimiento de otie esto no tiene so—
¡ución, Y :.os basta, p.Tra confirmadlo, el
considerar la resistencia y la campaña de
desprestigio opuesta sistemáticamente a
la presencia del Frente de juventudes en
los grandes centros de enseñanza pri-
vada...

Y si este problema de la Enseñanza Me-
dia, tiene hoy difícil arreglo, por el juego
de intereses que se mueven en torno suyo,
el Estado, con criterio realista y práctico,
lejos de enzarzarse en una pugna ingrata
y comprometida, ha polarizado su aten-
ción hacia otros aspectos del problema, no
menos necesitados de una urgente e inte-
ligente solución, abriendo un nuevo fren-
te ¿n la difícil batalta de la enseñanza.
Pues no se trata solamente de mejorar la
enseñanza de los que ya la reciben, sino
de proporcionarla a quienes hasta ahora
no la recibían. Y aquí si que tiene el Es-
tado una gran labor a realizar. Para ele-
var W nivel cultural en importantes zonas
españolas desprovistas de centros de en-
señanza adecuados; para recoger y orien-
tar a los muchachos españoles no enca-
minados hacia las carreras universitarias,
y dotarles de un bagaje cultural y de es-

'1 flll
i estabilidad del profesorado '

; pare
contribuir, en la medida de lo posible, a
remediar el absentismo, ya demasiado
forzado por el éxodo hacia los núcleos in-

y el

ucsin ile inie, no plidleiido ser ilpnpediit» un 1' ofesor man que en Ift* drcniisraiiclns i\\w se pre-
en en el iirliculo lli, 1.', MU lahor. su ritmo, puede disminuir, con tirare perjuicio para los alum-
> la j((*nolBí» del Centro, uparte de míe estn inaniovilldad (y claro t|ue entre la inaniovllidad
mino que aoÜSamns nosotros— y la estabilidad veo una notable diferencia de matiz) puede

cultar el gflflpldo di- aquel a nqtielloH docentes que incumplan sus deberes o incurran en ful-
di . :ileu dldfictrei>. disciplinario o moral. i]iie repwcütan en el prestigio del Centro o puedan

sdi dudo «nwe iiurii la mente o el alma de los escolares
I* n esto en la mejor de las hipótesis, en una interpretáisón errónea de Ion hechos, y» i|iie

1 JI (jilcio suponer (en tilgftn caso me consta nue no es usfj mal intencionada e Insultante.
I «•• Licenciados, al pedir la estabilidad, ro hemos pedido subrepticiamente una putente de

i [,¡ir;i ejereer mal la Enseñanza, o deformar a la Juventud, sino, sencillamente, la «arantía
i¡iie il fiíiiill/iir i-i curso no quedábamos u merced de ciertas Empresas sin escrúpulos.

ll.mos iiuerlilo evitar que se arroje injusta e Impunemente al Licenciado que no se presto

tro i|tie ie despedía
Hemon pretendido que termine la conceii'in sobre el Lii-enciud», i|lie o se soinetiii H las Inmo-

ades del económicamente poderoso y fuertf. o se veia sumido en lu necesidad, la estrechez
paro

He irada el I'r sabiendo ntizada la Ley perm cia

(Puna a la págfnall).

Este rico repertorio de finalidades,
cuyo cumplimiento únicamente puede aco-
meterse con medidas tan revolucionarias
como la que comentamos, justifica plena-
mente la esperanzada ilusión con que he-
mos recibido la creación de los Institutos
de Enseñanza Media laboral, en una se-
rie de poblaciones españolas, con recono-
cimiento de una necesidad social y poli-
tica nacional. Con ellos se emprende una
tara inédita, libre de. rutinas y malos há-
bitos, para incorporar a lú sociedad espa-
ñola nuevas promociones de juventudes
proletarias y campesinas, capaces de
aportar, con su calor humano y vital, una
inquietud política y una curiosidad inte-
lectual, que echamos de menos en los po-
bres náufragos del bachillerato "de trá-
mite" que se estrellan ante los muros del
Examen de Estado y quedan —truncada
la vocación en la cuneta de la vida.
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Extracto de las disposicio-
nes oficiales publicadas entre
el 1 .* de agosto y el 30 de sep-
tiembre de 1950 en el Boletín
Oficial del Estado:

Decreto de 21 julio sobre
creación en Alcira y Alcañiz
de un Centro de Enseñanza
Media y Profesional en su
modalidad agrícola y gana-
dera. (B. O. de 1 de agosto
1050).

Decreto de 21 de julio,
creando en la Facultad de
Ciencias de Madrid, la Cáte-
dra de "Física atómica y mo-
lecular" (B.O.E. de 1 agosto).

Orden de 5 de julio por la
cual se nombra a don Vicen-
te Navarro Romero catedráti-
co de "Talla escultórica" en
la Escuela Superior de Bellas
Arte* de San Jorge, de Bar-
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celona (B. O. E., 3 agosto).
Decreto 7 julio por el que

se aprueba el Reglamento pa-
ra las Escuelas del Magiste-
rio (B. O. E., 7 agosto).

Orden de 19 julio por la
que se crea en Almendrado
un Centro de Enseñanza Me-
dia y Profesional de Modali-
d;id agrícola, ganadera e in-
dustrial. (B. O. 13 agosto).

Orden de 2 agosto creando
en Santoña un Centro de En-
señanza Media y Profesional
(B. O. 14 agosto).

Decreto 10 agosto sobre ei
I.C.A.l. di. O. K., 22 id.).

Orden 31 agosto, prorro-
gando los nombramientos y
encargos de enseñanzas en las
Universidades por todo el
curso de 1950-51. (B. 0. 8 de
septiembre).

Decreto 10 agosto sobre-
creación en Daimiel de un
Cenlro de Enseñanza Media
y Profesional agrícola-gana-
dero. (B. O., 14 septiembre).

Orden 5 septiembre por la
que se prorrogan por el curso
1950-51 todos los nombra-
mientos vigentes del personal
técnico-profesional que pres-
ta sus servicios en las Univer-
sidades, y otra de igual fecha,
prorrogando asimismo los
nombramientos de Profesores
de Formación Política en las
Universidadis (B. O. 18 sep-
tiembre).

Orden de 28 de agosto por
la que se convota a concurso*
de traslado la cátedra de
"lengua árabe y árabe vul-
gar" (1.* cátedra) de la Uni-
versidad de Barcelona (B. O.
del E., 25 de septiembre).

actitud del anarquismo, que
la desarmonia entre el hombre y la colecti-
vidad disolviendo a la colectividad en los in-
dividuos. Otra actitud es la heroica: la qus,
rota la armonía entre el hombre y la colec-
tividad, decide que ésta haga un esfuerzo
desesperado para absorber a los individuos
qus tienden a dispersarse. Estos son los Es-
tados totales, los Estados absolutos."

Y aquí viene la afirmación que más nos
interesa subrayar, por cuanto supone de ré-
nlica a la acusación de que José Antonio
propugnaba el totalitarismo del Estado:
"Yo digo que si la primera ds las dos solu-

LOS PREMIOS DE LA CIUDAD DE BARCELONA

El 31 de octubre de 1950 finaliza el plazo para la admisión de los trabajos des-
tinados a optar a los distintos premios creados por el Excmo. Ayuntamiento de Barce-
lona y que serán otorgados el día 26 de enero de 1951, coincidiendo con la conmemora-
ción de la imborrable fecha de la Liberación de nuestra, ciudad. A las distintas manifes-
taciones de orden potinco y*~.patriótico con que tradicionalmente se celebra la anual
festividad, se unirá en adelante por feliz decisión municipal, este magno certamen de la
cultura barcelonesa como exponente fiel de los altos valores espirituales que alberga
nuestra ciudad. ' • t, , ~ T~

¿os premios que se adjudicarán, son los siguientes.
Premio de Novela de la Ciudad de Barcelona, 25.000 Pesetas.
Premio de Teatro de ¡a Ciudad dé Barcelona, 25.000 Pesetas.
Premio de Poesía de la Ciudad de Barcelona, 10.000 Pesetas.
Premio de Música de la Ciudad de Barcelona, 25..000 Pesetas.
Premio de Fotografió de la Ciudad de Barcelona, 5.000 Pesetas,
Premio de Cine documental ¡de la Ciudad de Barcelona, 10.000 Pesetas.
Con esta acertada iniciativa, el Ayuntamiento de Barcelona renueva la gloriosa

tradición de mecenazgo y de estimulo que siempre mantuvo la ciudad para con las Le-
tras y Bellas Artes; merece.por ello nuestra más cordial felicitación, como asimismo se
ha hecho acreedor a la gratitud de los intelectuales y hombres de espíritu y de todos
los buenos ciudadanos y amigos de Barcelona.

l de unos E R R A T A S

ación de in- Nuestro número anterior
ue su acti- correspondiente a los meses

h . ; ™ ?•%£; mtsm'a- <*« Mli°-agosto, debió llevar
oco se resuslva la disfor- la numeración 5-0, que por
l individuo, lino en qus error, fue omitida El presen-
e el individuo con con ú l 7 laars p

plá

p
el 7,

d »

rloi

s s

José Ant
i de fuen
duran, qu
i ha do r
pratsnde

o n l

d a d

o fr

edan e

p e
Itar
rpet

y
e n t

si

ca

Q p
aclarar para tranquilidad de
aquellos lectores que Con-
servan la colección de núes-
" ° " ^ " ^ - * ««•». y •
cuantos tienen la amabili-
dad de leernos, les rogamos

soporten Con benevo-
'encía la« molestas erratas
que sufre "LAVE". Gracias.

BOLETÍN CULTURAL EDITADO
POR LA DELEGACIÓN DE EDU-
CACIÓN NACIONAL DEL DIS-
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-eurrlenilo los curios, es cada vez más deío a
dor. La pámpana revisionista de 1040 contra 1«
Ley Sftini Rodríguez, dio lugar a q c en el re-
toño de I!M7 se discutieran las bases de un pro
vr to de reforma que no lia visto la luz I de en
tonres acá se han agudizado de tnl forma a«
cuestiones de la Enseñanza Medís, que sólo una
nueva Ley Inspirada en el recto criterio de *Ar
vlr exclusivamente a laK exigencias de n e trn
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por lo que respeeta a la Enseñanza Media, lo
salamos viendo palpablemente. No se concibe que
entre tanto Centro privado que nace como por
jeneraclón espontánea y mientras el Estado se
preocupa en ia difícil tarea de dar vida a los
institutos laborales de reciente creación, pre-
tendiendo estabilizar a su profesorado interino
mediante la oposición directa, en cambio a loa
Institutos Nacionales con su cuadro completo de
profeso reí escrupulosamente escogidos por el
Kstado, es el mismo Estado quien los coloca en
el plano Inferior de equipararlos a cualquier
Centro regido por un simple cuadro de Meen
ciados, que no siempre resultan ser Licenciados

urioso observar qae aquellos Institutos
ales que pretenden mantener la Enseñan

sp sino bofamente verificar las pruebas

suH nulas; en cambio aquellos Instltu-
: i que dan puerta abierta para su acceso a loa

•oda por ser diclios Centros del Estado, p< r par
Le de quienes olvidando lo que ocurre a su lado,
? ntribuyen UIIÍB que nadie a forjar en sus ma
i rtS £¿*̂ s li?gloQPS (íe "párvulos en tono mayor

T por Tirios y Troyanos resulta que. eontan
Estado eon un nutrido grupo de Profeso-

special Izados y unos Centros adecuados de
ue debiera salir la tónica general en que

mantenerse los estudios de Enseñanza Me-
enemos a ésta agonizando y a aquéllos re-
o a fiu mfls mfnima expresión, sin que por

los Centros oficiales

•portunr
jeho r

de 1 ll señan;

He aquí una cuestión de capital importancia
que justifica la imposibilidad de sacnr "effra

estudio y el porqué su saber pnrece ser un sa
her fiambre": hace falta que esos alumncs sean
dirigidos por maestro

Y esto no se logra con la vigente Ley, perml
i PI 1 a voleo el funciona miento de Centros de-

igra tul arí ai
de los In titutos laborales

mareas encontrase el apoyo que mere-
ce por parte de las autoridades locales pro-
vinciales en que van ti instalarse co a que has-
ta hoy no ha sido muy frecuente en España
de este modo las instltucione creadas por el
I etado ^P verían más amparada del elemento
oflcipl y del seí, ro apoyo de éste cabría espe-
rar una mayor eflc c d di aq ella Estos Ins
tit tos la) orales a lemas le cumplir la misión
para la cual se les d stina pueden encauzar a
muchos escolares que hoy acuden sin grandes
probabilidades de éxito a la Enseñanza Media

1" " LSÍ cierto absentismo estudiantil que

sólo entar

e] pa o de cada ir\ i I «e confiere en
laltí forma qut i t ] r MI f ciudad c mo so
mire la y estima por los escolares y w fami
luis t bondad de tule íentrts do- nt >.

J-s precf o reialorlKar lo« títulos unl\er Ka
ri s j fse a quien pese y telar por su unidad
dindt es el rango distinción que a su alta ni
«!ín rn ia cultura patria se IPS confín respalda
dos s empre por una rigurosa selecdón entre los
candidatos que aspiren a obtenerlos pues so
lamente del rl^or en la selección de tales tftu
ioa de qi len puede perarse la pureza ca
lldad de os cinoclmlent<s científicos humanís-
ticos ]ura ail ( nstr\ ir me <r el cultivo de las
letra' lis artes v Ins ciencia» l o contrario
como n facllldfi 1 ret. 1 ni jue ho se encuen
trn para llegar a atener la validez ofklal de
lo estudios de tnsefianra Mella otras que se
\an a oteandi por el horizonte terminará por
conducir al pa o que vamo a la situación que
llegamos a experimentar en las postrimerías del
siglo XUII multiplicidad de Cpntro docente
partlculare que hoy >a e un hecho facilidad
en In aprobación de los estudio para el logro
de 1 s tltuloi \ así compensar la competencia
d tent< une tiiiitlm es ho realidad liversi

a que no se ha cegado con el con urso de
klativa privada a pesar de las prerroga
que la vigente Le coneeje para el fun

miento de < ent ros de tns^r n/i Me lia

dlai e oposición i
reba de 1

vn el profesorado de
ha de curr rae me-

iria que para la bue-q p
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t e sde los Centros, las oposiciones fueran lo
posible, ya que la experiencia demuestra que l
que cuesta ganar, es lo que puede desempeñar
se ion tesón y defenderse con ahinco; las interl
nidades poseen muchos Inconvenientes en este
caso el comprometer la vida mlsmu de los (.en



UN CASO DE ABNEliA

CHIN Y FATHIÜTISMII
EN EL INÍSTITUTM

DETEHUEL

Aunque lo dipu la Ley Sains Ro-
dríguez es cierto que "la labor ab-
negada y patriótica del Cuerpo de
Catedráticos de Enseñanza Media
desde 1936 es digno del mayor en-
comio y gratitud". Prescindiendo
por ahora de examinar si ha sido
encomiado .V agradecido con algo
mas que con palabras nuestro pa-

abnegaclón,

a pooos
el fre

rotisi
nctón (i • den)

i hechos el aserto del ex minis-
tro que Hcjni a conspirador.

Kn llMfl1 tenia el Instituto de Te-
ruel todas sus cátedras cubiertas.

claustro. Comn

del Glorio

„ . . . . . . . . de (i
> de lu verdad, dos dew-
i en los primeros dfnR
o Movimiento; otras dos,

i sorprendidas

ilfteó vivir practi<
te cercado meses y mas mese
car las letras por las armas, en inris
de una ocasión, para detener las
reiteradas acometidas de los rojos,
hasta que en diciembre de 1ÍH7 el
asedio fue total y definitivo. Y
hasta ese día y en estiis enridicio-

en un instituto de Enseñanza
Media, emporio de posibilidades
futuras en el campo de la Oien-
cia, que deseaban ofrecer a
retoño los lecheros de S(
vasio.

científico en el Instituto lo p¡
mero que hay que hacer

r, Y aquí empieza ahora la
erificación del intelec

r j , J

por este en Madrid:
•»u de prudencia, voló n Navarra,
ciertamente no a tocarse con !a lau-
T*>a<ln boina del requeté, sino en
busca de lugar sesuro: el resto,
•filan un oiitPíJríUicn que de las ro-
jas pasó n nuestras füns, y algún
nuevo profesor que cubrió ha Jas,
permaneció en su puesto. Era la ac-
titud lógica de unos hombres que
"hablan demostrado su patriotismo
y abnegación en los tiempos herol-
'eos.

Kn abril del 3G los socialistas de-
clarun la huelga general en lo elu-

íEnnjiM clases hasta que el Goberna-
dor-civil ordena la suspensión. Po-
cos dfas mas tarde se truecan los
pipetes. Por solidaridad con los fa-
langistas zaragozanos, los estudian-
tes turulenses, respaldados y diri-
gidos por sus profesores, declaro n
la huelga y no se abren las aulas
a pesar de la Intervención guber-
nativa.

Permanecer en su puesto en Te-
ruel durante toda la contienda sig-
nificó sufrir el primer bombardeo
de la aviación el 23 de julio ele
1&T6 y el ultimo el 2» de mar»)
de 1989; sentir las incursiones de
los aviones enemigos sin ninRiina
defensa antiaérea; escuchar en un
solo día ochenta y seis veces las se-
flales de alarma ; extraer de los es-
combros humeantes los cuerpos ho-
rriblemente mutilados de los sacer-
dotes y niños de coro de la Cate-
dral hundida; de las religiosas de
su convento derribado; de la ma-
dre muerta que sostiene aún en sus

obrero, sin aspecto de hombre, du-
yo corazón ¡ate todavía a las trein-
ta horas de sepultura en vivo: de!
soldado que encuentra en la pin-
za a la muerte, su novia esquiva en
el parapeto; y todo esto entre una
sinfonía de tiros, de lamentos, de
imprecaciones, de odio; slgnlfleo
nerder el ajuar y los libros: signi-
fico recibir al volver cualquier es-
quina la caricia mortal de proyec-
tiles de cañón, de ametralladoras
y hasta del humilde fusil; significo
ocupar sin miedo los careos direc-
tivos y de responsabilidad en el
Instituto, en el Ayuntamiento, en
la Diputación, en el Gobierno Ci-
vil, en In Comandandia Militar, o
en'ln Jefa tura de los partidos polí-

to cuatro de sus miembros qu
yeron, con mayor o menor c
en la lucha. Los tres únicos
draticos supervivientes saben
lo que son quince meses de uár
rojas, trus .quinientos treinta

noche, amenazados .lu-iir H t i..
por la aviación, do^l" 1¡I IÍITIVI |><
las minas y desde t<>'¡<" l"s Uu!<
por los cañones, los üinqucs, ]<
morteros, las "boronas de mimo y I
demns ingenios de destrucción
muerte: resellar ton detalle aqu

epopeya deal>ni-il¡ii-f.-i los liinit.

mado maestro, no titul
se compromete a "metei
en el Instituto en junio
aprobar primer curso en
bre por unos módicos h<
mensuales, que entre pit

• tas ascendieron o 3.001
en cuatro meses, améi
para libros y otras 501.
matricula en el instituí
advertir que la matrícah
men de Ingreso en el In
de 30 pesetas). Hasta
dría llegar el fenómei
"Iccfierificación". -

liodem
de •

epísodioj
dos profesores de Teruel.

En los primeros dins de MWi era
el Banm de España uno de Ion es-
casos «Hfldtos en q»e. los valientes
resistían aún. El catedrático de Ff-
sica. don Manuel Pardos, que des-
de el principio hacía servicios ile
armas, no obstante los cincuenta
afios de su edad, oleaba, fusil ni
hombro, con sus gemelos, desde lá
terrina, la posible tleeada de la

na plegó el soIMÍ* y ijmdfi-no
palacio como si <\r ni 'i <r .'i-
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El cuento de la lechera, eterno,
se repite hoy en dia para demos-
trar la sabiduría del fabulista.
Pero, forzado por el Cambio de
¡os tiempos, tiene que estar a la
fuerza matizado por las nuevas
modas. Y una de ellas es, preci-
samente, al impulso de ¡a demo-
cracia creciente de nuestra so-
ciedad, la intelectualización de la
antes candida lecherita que acu-
día con su cántaro al mercado y
la "lecherificación" —término
que brindamos a nuestros acadé-
micos— de los antes sesudos in-
telectuales.

Esta segunda versión del cuen-
to de la lechera ha ocurrido, pre-

lecheria ya no está en el campo,
como antes, sino tan sólo en el
extrarradio: en San Gervasio. Y
el antes mercado, meta de tas ilu-
siones téchenles, en el que se
abrían a la lecherita las amplias
posibilidades de un futuro de ri-

Pero la cosa aún no pi
Llena el día del examen

tas, figurándose al niñ $
ller, luego Abogado, luego N>
rio y iuego Director General di
los Registres y del Notariadi
Mientras tanto le visten
mejores galas y el muih
presenta. Resultado: tres faltas
de ortografía en el dic
división equivocada. A pt
todo'asegura a su fam- q
profesor le lia dicho que está
¡•.probado.

- ¿Y el libro de Esc
—pregunta el padre, qu
lechero ya no es tan cándid<
mo pudiera parecer.

—Se lo ha quedado el profi
sor, pero esta tarde me lo dará.

Al día siguiente el lil
ta un magnifico APTO.
cierto tachoncito a la izqi
escama al padre, recor
tardanza del niño en entrega/
Se va al Instituto y se
que en actas la calificación di
lujo es un NO APTO, mp
alendo que las ra&oadu d
izquierda del APTO f
rresponde al NO de las actas. El
padre, en la certeza de que la
falsificación es obra del pillo de
su retoño, monta en col
ve a su casa y le pega a o
manta de pronóstico reservado.
El niño aulla que él está api
hado porque el profese
muy foueno, se lo ha dicho, pt
es inútil.

La segunda gran sor d
padre es, sin embargo, a! día
guíente cuando recibe la visita
de! tendero de la esquina al qi
le ha ocurrido el mismo fenómt
no con el hijo, el cual le asegura
que no son los chicos autores dt
la falsificación, sino el hon¡

(/'«.?(! i? hi pi¡u¡iiti xinuieiile)

SOBRE POLINA-

CIONALISMO



Un caso de abnegación y
patriutismo en el Instituto

de Teruel

(Vi«nadala página 4}

t'i.r las niistinis fechas el profesor
tU FCHUCAS, don Joaquín García
Puerto, habíase refugiado en el Se-
minarlo Casi septuagenario, se li-
mitó a acompañar u loa defen res.
tlftl tiftluio reducto, acariciando la
esperanza de lu liberación. Postra
do por una rebelde bronquitis a
C(ÍI en la dura tierra acompasando
sufc doleiiuiHB tu» golpes repetidos
de molestísima tos. Solían aplicarte
Inyecciones de Hronqulmar. Pero hi)
aquí que una noche los enfermeros

ter. Habían bregado demasiado con
el tuiitenar de heridos ingresados
en el botiquín. Alguien solicitó la
intervención del sanitario de parte
del Profesor y ulll partió un vo-

v el algodón empapado en alcohol
en bu cu del enferma A su resre
no al puesto o> urgencia, en qut

WH ntetnente, uo hallaba el enfer
mt 11 palabras para describir el cua
dro (liinismii. Iludido en el suelu
de un Liiartiiclin. se quejaba to
BÍU el anciano. Itodeábanle un cen
tenar de niños del hospicio de Te
i íet, ullí refugiados con las mon
IHiis, que ([vitaban todos a la ve/

SOBRE POLINACIONALISMO

bu. Con todo el respeto que me me
rece el doctor Almagro tengo el de-
ber de rectificar su aserto. El tra
dlclonalisino ha sido y es esencial
mpntp espartol .Nacido en un hogar

(Viene oe la pagina 4)

ante ningún obstáculo, atropellan- qué punto está arraigado en su Si-
do las consideraciones humanas, pírltu la conciencia de unidad de
mando se ha tratado de vindicar destino; que, si la conciencia de nnl-
el honor de mi Nación, las grande- dad de destino está bien arraigadaT de mi Nación, las grande- dad de destín

i historia, y arrojar el en el alma
s ofre

oria, y arrojar el
o llegaba, a los que

leada
región,

e ntngün iwllgro, que

conducta de sus lea lea, aprendí a
amar a Kipuna desde mi Infancia
ton todo mi corazón. Después del
amor a Cristo, ningún amor, nin
ifún sentimiento prendió en mí con
tanta vehemencia, con tun fuerte
pasión. España ha sido para mí el
imán atractivo en todas mis actua-
ciones, el eje sobre el que giró cons-
tantemente mi laboriosa y atormen-
tad» vida; pero no fue slmplemen-

m I radón a las grandezas de mi pa*

un» fuerza expansiva de luchador,
que no me dejó retroceder Jamas

INTRUSISMO Y
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doten, concejales o Ministros osa-
sen desgarrar la túnica inconsútil
de la Espada auténtica e Inmortal.

Todos los tradleionalistaw ro
dían en el mismo pensamient
todos animaba Igual sentimient
admiración y atnoroM pasión
nuestra latría fenómeno di,,
no de singularizarse!, el cien
t iliin, mientras permaneció fiel i
las Ideas tradlcionallsta nunca se
re\ >lcó en la ciénaga de los cttta-
1 mismos ni siquiera llterarlt s so

que organice su vida propia." El
tradicionalismo hH sido la encarna-
ción viviente y vigorosa de esa Unl-

Dentro del tradicionalismo, since-

prnctlcado, no era posible qM w
atiriese ninguna grieta en et Alea-
f r de íit unidad Irrevocable di lu

inte

i líe hipái/ii nter

•«•mbluntes: Agua, Sor, agua, agüe
agua!" El sanitario refería qu«
upena» a.ca,bó BU misión, salló cu

K aitóu .adá\ t
rible ellas heridas

pantaso fratfor da la pelea, desfa-
ella escena de espan

A lu mañana siguiente avisa
n qm1 don Joaquín habla muerto

llecía

profesor, puesto que él recibió el
libro de la propia mano magis-
tral.

No hay que decir que ia visi-
ta de tos dos comerciantes af ho-
norable maestro debió de ser de
aupa. Pero aún le quedó desfa-
chatez para acusar al Instituto
de falsificarse él mismo sus do-
cumentos públicos.. Por todo lo
cual el lechero ha debido enta-
blar la correspondiente denun-

fie aquí cómo se le desvane-
cen los sueños al lechero, que ya
no ve a su hijo Bachiller, ni Abo-
gado, ni Notario, ni Director Ge-

ilesaslrse de sus banderas, fue
t td por los ergotlsmos y sutili
le las nuevas heterodoxias. Por lu

m «nía ra¿ n en mi la reacción fue
progresiva y ascendente y por mi

patria y a la JustlcLa so-
aljmnt apar

cer la Falange, quebrada la cue
tlón dinástica, fue para mí cosa e-<
pontánea y fácil y hasta obligada
el agruparme con el fervor de u
neófito en las filas de la nacient
rgnniza iót

l,ii acusación ile cavernícola» t
'I sentido mentado sería el tua i
de los absurdos. El feudalismo o e

lo j te del e prevenirse es el i
sible error de dentificar la Na I [
CJQ su istema político impuesto
más o men s artificiosa mente ai
frente de su destinos El I radíelo

u Patr
ha den dadamentt i •
men liberal que agarr
pana Fl adjetivo de <

ucha-

"ni I

de Fspana IU respeto a ciertos prí
\Ueglos > el culto a determinadas
tradki nes le es c tumi res, folk
1 re llteritira idiomas dentri

No es el de Tenml el ilnko cano
de abnegación y patriotismo dentro
del Cuerpo de Catedráticos de En-
señanza Medía y sería a no dudar-
lo altamente provechoso airear es-
tos heroísmos anónimos para con-
vicción de Incrédulos y mordaza de
detractores.

V. L.

loriado. La intelectualización del
lechero no va a ser posible, por
desgracia.

Pero tampoco es posible la
"iechcrificación" del intelectual.
Ni se puede permitir que pulu-
len por ahí intrusos cuya incapa-
cidad preténdese cubrir a duras
penas con la más supina falta de
honradez. Y mucho menos exis-
tiendo unas magnificas Escuelas
Preparatorias en algunos Insti-
tutos de Barcelona, donde los ni-
ños obtienen la preparación ne-
cesaria para entrar por la puer-
ta de la honradez en la Enseñan-
za Media. Y si no u(t año, olro.
pero honradamente.

r santa de Kspafia, de la que de-
pendían las con La reas o regiones
—de ello hablaré opi rtunumínte-—
trxins ellas unidas Indisolublemente
y a la vez fecundadas por la savia

rexen fructifican vinculadas al
nrb rpuler d* rail*

i itrt

mía petrificad LS *»n una epot i qui

nuestro umir « respeto a ciertas
tradición prHilegirs o fuens si

gente abw luta e inquerrinlul e
Ilai iamos uprendld t que la miz de
la unidad española estaba en i re
lit,l n trl tlani \ que t d i la hl*
turia de nuestra I a tría era un flo-
recimiento magnífico de esa fe ú
\ ina '•sobrenatural que n 1 s r
>e para i nquintar el el SÍHJ
pir labr r ti iro^reso H ^rau
de/a de IJS puetlts en el dei ir
de ~.Q vida colectiva niralamut

Transcribo a este ¡ir p t ina
palabras pronunciadas por José An
tonio en el Parlamento, el día 30 de
noUemhre de 1934: "Por o en
tiendo que cuando una Kegli n ROII
cita la autonomía, en vez de Inqui
rir, BI tiene las características pro-
pias mas o meóos conservadas, lo
qm> tenemos qiw Inquirir e hasta

Inserto en la médula de doctrina
llsmoB exóticos y que, de cata tro-
fe en catástrofe empujaba cada día
« n ma tr vi ileneia a nuestro pala
al abismo de su destrucción.

LIE. JOSB MONTAGUT RUCA



EL NUMERO TRES

I WTRODL-CCION. La filosofia conterolio-
X ranea nos dice que el hombre esti
en situación. Mejor dicho. « su si-
tuación. Este concepto es definido, ya
como situación histórica, ya como li-
mación de clase en el complejo eco-
nómico, ya, en fin, por el psicoanali-

propio cuerpo y con los demás hom-
bres. Sin embargo, en todos los casos

mis lato) que la constituyen la defi-
nición de la situación. La vida hu-

cuentra de pronto y sin saber como
inmergido, proyectado en un orbe o
contorno incanjeable, en éste de aho-
ra" (Ortega). Pero estar en situación
es tener determinada consciencia de

jetiva, y no por los objetos que. la
constituyen. La situación del hombre
es la situación de JO conciencia, y
ésta es ante todo conscieneia de sí

Entonce» sería posible hallar en el
análisis fenomenológico de la cení-
ciencia el medio de definir estructu-
ras fundamentales de la connciencia
de si mismo, Que señan a la ve? tipos
de percepción del mundo. En iuma,
formas generales de situación.

No es éste, sin embargo, el camino
que voy a seguir. En el proceao de
b j t i i ó d ! i td

y a seguir.
objevación de s! i o que
teoría, los recursos analítico*
últimos. Previamente opera en lo ho
do del propio ser la incontrolable e

taneidad, y en el sucederse de l

toda

días
Por ello, vojr «¿lo a dar

En las filosofías los mitos la lite-
ratura, el arte, etc.. ae halla a me-
nudo lo que provisionalmente puede

objetivaciones de la cultura. A partir
de una primera indefinición, casi in-
diferencia, crece, se desarrolla, un
conflicto entre elementos opuestos, ad-

aiempre disolviéndose en dispersión.

fácil y mis fru

enTía";
tifer.

s del ti

:a. tiene oue «er mal
1. Las

indo" e

aquf también donde e»
mayor el r>eliírro de confundir dos co-
sas inconfundibles: la primera, la que
nos interesa, e> la forma total de ex-
presión del sentimiento vital, por los
medios, de óptima

filosofía, por ser trígica
necsariamente objetivación del sen
miento trágico de situación. Asi, la
K dKierltegaard, c
térnv inflicto

i últíi

En cambio, •! lo e« la filosofía de
Hegel. La magna triada de Ser, Na-
turaleza y Espíritu es, en última ¡ns-
tancia. transposición al plano de la
totalidad de su honda experiencia ju-
venil de la tragedia griega. Pero tam-
bién de sus estudios sohre la religión
de Cristo y su comprensión radical de
esta como un luces o histórico de la
Humanidad, brota IM filosofía evolu-
tiva, (i)

Asi también en sos compañeros da
Tstunga. Hulderlin y Scheiling. Hol-
derlin ve a la filosofía y la poesía

por CARLOS IGLESIAS

tico de la recurrencia cíclica en el
curso del Sol. la sucesión de la* Es-
taciones, en la que la Naturaleza re-
presenta también su drama. De una de
gatas formas, la que se desarrolla en
los "Sufrimientos de Dionisos" (Hero-
doto, V, 67), toma origen, según Gil-
bert Wurray (4), la tragedia (riega.

la unidad de los contradictorios. El
órgano de este conocimiento es el Es-
píritu, que todo lo justifica '• 1 Oh ami-
go ! —dice Hiperión—. Por fin el es-
leía, que se ríe de la racón, y que
está unida al entusiasmo11; es más bien

entendimiento había separado : Estado
de inocencia y de amor en que todo
esta espontáneamente unido, estado "

vital La oposición a Hegel nace en
Schelling de la convicción de que el
mundo de ideas fundado en lo abso-
luto no pueden seguirse mis que de-

ahsolutas. Por lo tanto, no existe
ningún tránsito desde este reino de la
natura natwans a lo "verdaderamente
particular". El fundamento de la exis-
tencia de las cosas finitas "sólo pue-
A* B l i 4 , •*- un a1»íntni»n t^ »n lipa

tu ales i > de

todo
estado final de retomo a la
primitiva, constituyen el proceso
ginado por Hólderlin. El segund.

evolutiva del univerio (panteísta, neo-
platónica, pero también paulina), en
la que se refleja iu sentimiento de

des de lá última generación idealistades de lá última generación

En Schelling, sin embargo, nos ha-
llamos ya muy lejos de una filosofía

1) Dilthey: Hegel y <
Fondo de Cultura Econón

'1) Bréhier: Historia
'" " II. péf. 61 T.Jía"

M"roí. Para nuestro objeto bastar*
destacar laa múltiples forma* qme
la tranGpoeieión (ti dominio BI-

la Pasión divina „ , . . .
los días de la Pascua.) Dioniaos es
una de laa muchas formas del dios-ano
o dios de la Vegetación, como Osiris,
Atis, Adonis. La historia de este dios-

un niño milagroso, crece en belleaa y
en fuena, vence, obtiene en premio

recorriendo el mismo cielo. El muer
Oiiris es buscado, descubierto y d

Dionisos. Adonis' y Esculapio. Hay <

«urrección o renacimiento del héro
Puede darse también el mismo pr

referido a tres personajes, a tr
dinse

Es decir, ha>
el c

oibilidades :
o de

__. _.„ ...i grupos de dos o

tinuo : Osiris, el dio* del trigo, Dio-
<s, el dios de las viñas, Atis, el del

, todos ellos
*on asesinados c
rotos en pedazos, aplastados o cortadoa
por sus respectivos enemigos Se llora
«obre ellos en públicas lamentaciones.
Luego, pueden renacer o ser redes-
cubiertos a! año siguiente,' saludados
#on alegría, y cortados de nuevo. El
enemigo, por lo común, es probable-
mente el invierno, pero puede ser sim-
en primer término el O ios-ano o Rey,
la vida del mundo floreciendo. Luego
viene eT enemigo, el frío, la sequía.

Hav un 1

í lo
. el

:e«o d<
: se

omblema de la teodi
ideas de sa

(•'^"tenvi0^'
Bl influjo
de Hegel.

Ivaí

enti

" Pa\sag,
admirable rigo
ripios de dr-s

dos jrrande
tes del cía.
tas. Hitos :
medio del •

obscuro, a
"D'un cotí

1 el
s f;

i vid

1 de

ñán.Eti la

'ai^vr

técnic
orbe

se exprésf
cok
las

, l'f

1 mí
sobr

En

plid

de 1
: la

de las ma-
el Salvador,
1

r

di

d

a en «1 el

elisión "rf"
he refcrino
la filosofia

1 Traitt d*

ic":' mental es

la de los coloris-

luelli
variación e

irtir cle u
:ie!,

ib re todo por

n;
d

. les es bal-
de clíiro v

Í tonalidad
e l'autre les

fríos el

partei 'del cuadro. Los contrastes ex-
tremos de TUE y sombra, de rojo y
•naranjado (sí es ésta la gama esco-
gida), están indicados sólo en algunos
puntos del cuadro; pero éste esti ocu-
pado en su casi totalidad por los tonoa
frfoi intermedios ; por los griies, verde

tarioi de la gama dominante). Los



Ttticiai pero- ei cuadro Í I I ' Í tu las ZCI-
ñas intermedias, se realiza en el tran-
sito proliferante, tanto más cuanto más
complejo y vanado sea este, pero a
la YW de ritmo m4s amplio, más go-

No hay que ver, [mes, en la pintura,
un mul tado, absorbido en sí mismo.

rolució
ealii,

. Ahot--_ bien,

la anécdota, ya de las dominantes
malea, según sea el interés que or
su contemplación. El segundo
mentó es el análisis de aquél et

dos sentidos, se hace cargo en la me-
dida de to posible del detalle, de las
relaciones establecidas por el pintor
entre unas partes y otra», éste y aquél

la visión sintética. Entonces el cuadro

color, ai « colorista. Luí y color de-
terminados por la estructura concreta

más conseguido éste. La intensidad no
es, pues, aqui, una categoría física,

N o sé hasta qué punto la clasifica-
ción de Lothe tiene valor general. En
-' - - - sobre todo, <
1CÍI
Jesci

Mi

•omi

lueír

— n

lifie-

rito

i qu
l o s
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ilíoi
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J superad
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A la no
ar de qu,
• sf radi<

tual anlici
• plantea!
1 y resol

sólo e.

serítido úl
ic ritos.
music;

de la

or fin

•vela y

•almem

udAn°'

iles

>¡p-ei

al c

a l
g e r

afir-

Ir te

dra-

Pofi

p a n

OÍ i-i.t.irica, señalado
laniliiín ñor Lothe. El drama, piftó-
rico, decía, entre loa coloristas se des-
arrolla en la zona intermedia de los
Brises. En efecto, es ley fundamental
que: el colorista no uae todos los co-

WÍÍ-

primero sería puro

"modul
•. l i a

ro.

\able chuchott-

*' término de la contemplación y. por

tata en la intensidad física de tuz o
:olor, sino en la síntesis de lodos 'os

3 íltícc
» hará eviden"pictóricos", i .

curiosa analogía.
En eferto. también en la novela po-

licíara clásica, la que s

«afiliación, revelación del culpable,
tallamos el color puro. Es muy fre-
cuente, en efecto, que ya en los últi-
flios episodios de la novela, cuando se

revelariÁn d'el criminal, el curso" de lo*

•e permitirá, por ejemplo, Apratha

comete o, para prevenirlo, un alarde
de velocidad que se le exijre al detec-
tive • o la íranca persecución del cri-

( í "

n de
enido y

Sobre la Filosofía del Hombre
Díceie de Thaies, el primer filósofo

Milesio y fundador di la Filosofía oc-
cidental, que por mirar al cielo cayó
a un poto. Para latir de ¿I no tufo
mas remedio que hacerse careo de la
lunación y agarrarse a la cuerda de!
cubo. Asi le ocurre, en Untas genera-
les, a la Filosofía. Aunque dar gene-
ralidad a una interpretación es siem-
pre a costa de su exactitud. El per-
derte el hombre a sA mismo en la
contemplación del Univtrtg no es más

mismo no es un producto de la Filo-
sofía contemporánea, esencialmente
antropológica. Por el contrario, el con-
sejo de que el hombre se canaca a
si mismo y no se pierda en ¡a investi-
gación — ola fruición — de ••lo otro".

• de Delfos 'ot "ecog'e/en"/,!'>,fmph.'Jla

INTEGRA ET

Í olver a . buscar al hombre auténtico
perdido a juerga de volar inténsala

r el cielo i i d l Id
o de » fru
i las leyes de cuchillo de la Lógica.

El primer toque de alarma lo dieron
los neohanlionos de Marburgo, dtsen-
yañados de ¡os desvíos del idealismo.
Kant está incompleto —pensaron

a las V' Na,u

.es la Cultura ( i ) . En esta Cultura de-
ben comprenderte todos los productos
de la obra del hombre, productos qu»
escapan a las leyes naturales por ser
producto de algo no material: el Espí-
ritu. Bmpieta* a sentarse las bates de
una antropología sentada sobre la ca-
racterística primordial di lo histórico •
el devrnit: F.l campeó» de esa sen-
tencia es el solitariv Diltbey, que ¡levó

nales. Y tuvo que recogerla el Sócrates
desengañado de la cosmología jónica

o intento de abarcar todo el
entó del H mbre por el. oná-
llamado a pri ri íu lóric0".

era de demasiada envergadura
con .guida en la itda dt un
i mtnot en la de H» inieio-

por JESÚS NUÑEZ

ffiúé un fruto grandioso: poner al hom-
bre como tema central de toda la Fi-
lotofía contemporánea.

Esto supone cierta valentía plantea-
da por la urgencia de los tiempos. La
fuella al interior de si mismo, parado-
gicamente, no puede hacerse tranqui-

"¿Qué seyr sólo se la hace" el in-
quieto. Tiene que ocurrir una sacudida
para el despertar del hombre a sv
conciencia (i).

-A esta reflexión sobre sí" —dice
Martin Buber tn su ¡tirito "jQvé ts
el Hombicr" d)— "propende sobre

también el más capacitado fiara ejer-
cerla." Esto explica la meditación d€
San Agustín, en medio de la angustia
de la disyunción cielo-infierno, espíri-
tu-carne. En sus "Soliloquios"' dice
claramente la único que le interesa
saber: "De Dios a través del Alma y
de nada mis en absoluto." Con lo cual
se consagra como el primer antropó-

Hmista de la Filosofía es patente. Las
investigaciones de Filosofía antropo-
lógica so» ¡a divisa de la época. En
ellas se ha logrado la unión de dot
elementos esenciales: un método de M-

El primero ha sido proporcionado por
Hussel y el segundo nos ha sido trans-

liitrkegoard. *BJ' tesulla^J"'^"'^ So'
ciología Cultural de Max Scheler, «*

menológico, ™ o "pÚotofía Existencial
de Heidegger, en ¡a que se subraya
¡a angustia subjetiva del gran danis.

El primero, preocupado por la emi-
nencia del "Puesto del Hombre en el
Cosmos" —y asi titula su ensayo pre-
vio a la "Antropología"— y la duali-
dad existente entre el espíritu —ti*
valor activo— y la acción sin potencia
ideativa—, entre valores y realidad,
no tienen más remedio que armonUar
los contrarios en una síntesis absolu-
ta. Y tiene que dar el salto a lo tras-
cendente, al idealismo hegeliano. La
inquietud por el hombre de Scheler se

féñeo al reino'aséptico de las Ideas.
El segundo, introducido en el deses-

pero del hombre solitario cuya entidad
espiritual emerge de la nada y es ella
misma nada, funda el reencuentro del
hombre autentico en la conciencia de
su propia nikilidad: ta angustia. El
hombre es un Ser-para-la-muerte y su

extinción. El encuentro del 'hombre
consigo mismo, consiste en ¡legar a

qu,

lib.

•senté a cada momento la
esencial contingencia. A pesar de que

hacer una antología no puede
e de las valoraciones éticas, y

ludía más al hombre como debiera

o, fru del

potogía Filosófica'1 de Cassirer {4) sín-
tesis de una obro más extensa. Todas
¡as formas de actividad humana se
reducen a un vinculo funcional común,-
el símbolo. La Naluralela humana se-
ría, pues, la creadora de relaciones
simbólicas para ampliar las potibiUda-
des de la función humana. Este posi-
bilidad de simplificación simboliMado-
ra de las cosas es el "a priori" ver-
dadero de- la condición humana. El

importantes. Es indiscutible, además,

actividadet humanas.
El «¡timo intento es el del judío

alemán, profesor de la Universidad
Tiebrea de Jerusalén, Martín Buber.

(Sigue en la pág ina 11)



¿UN SACRIFICIO INÚTIL?
El mundo —el inmenso mundo

de los menesterosos— está pa-
sando, en estos últimos tiempos,
por la peor de las torturas: la de
conocer el peligro, vivir en la
zozobra más inquietante, con la
conciencia de no poder interve-
nir, para nada, en ese negro por-
venir que se avecina.

Cuando las revoluciones y las
guerras se fraguaban en los con-
dMbuios secretos de los magna-
tes, y solo la explosión sobresal-
taba el confiado vivir de las gen-
tes, uno se encontraba —sin po-
sible salida ya— metido en la
trifulca, y le quedaba el consue-
lo de querer justificar, desentra-
ñándolas, las aparentes causas
<jue habían motivado la catás-
trofe.

Pero ya aquel pudor —san-
grienta hipocresía— no se juzga
necesario. Poco a poco hemos
Ido adquiriendo el derecho a
opinar sólo de las cosas en que
no podemos intervenir. A opinar
con unos datos que se nos su-
ministran por prescripción de los
facultativos de los truts financie-
ros más fabulosos de la historia
o de los imperialismos más o me-
nos materialistas o ideológicos.

tros desequilbrios. Queríamos
desmontar lo inservible y crear
o descubrir los fundamentos de
algo mejor. Aspirábamos a ser
—sacrificándonos— las piedras
con que se cimentara el porve-
nir, pero nos han individualiza-
do para covertirnos en muni-
ción de catapulta o en objetivo
de sus disparos.

Hay sólo una razón, sólo un
camino, y con esa razón y por
ese camino se nos puede guiar y
hacer andar por la vida a los.de
aquí y a los de enfrente.
.. El mundo no está loco. Está

desesperado. Con una desespe-
ración nacida del complejo que
crea la impotencia.

No queremos ir, y nos llevan.
Nos negamos a remar y después
de flagelamos nos arrojarán al
mar.

Habíamos pretendido paramos
un momento, par revisar la base
de nuestra existencia espiritual,
de nuestra convivencia, de nues-

V nos piden más, mucho mis.
Nos adoctrinan para defender-
nos. ¿Defendemos? El que va a
la lucha no .se - defiende, defien-
de - a. ¿Y qué y a quién hemos
de denfender? Lo viejo no nos
sirve y no nos han dejado crear.
La civilización de occidente, que
muy en lo hondo podrá ser una
verdad, no lo es en labios de
nuestros catequistas.

.Que no se asombien Maritain,
ni Fernández Flórez, ni José Plá.

. La generación que les sigue es
hija legítima de la cobardía y de
las claudicaciones de la suya.

De los diez baluartes sucesi-
vos que defendían la Integridad
de "su mundo" han dejado per-
der, entre indiferencia e ironías,
los ocho primeros, y ahora quie-
ren hacemos creer en la esen-
cialidad de los dos últimos, no
por más importantes, sino por
ser los reductos donde ellos y
sus privilegios se cobijan.

V no negamos ¿quién podría
hacerlo?, la existencia de un ene-
migo poderoso y audaz. El es
precisamente el "coco" que les
empavoriza y enloquece. Sin
darse cuenta de que ese enemigo
hizo primero lo que ellos no nos
dejaron hacer a nosotros: ser
unos.

. Unos en aquel amplio sentido
que quebró el Renacimiento, y
que tanto han jaleado los sedi-
centes humanistas de todas las
latitudes. Nos suprimieron las ra-
zones —las cosas— que nos

unían y nos dejaron en hombres.
Hombres limpiamente, olvidan-
do —clasicistas y teorizantes
ellos— el homo liomini lupus del
aforismo.

De la falsa unión de nuestros
encontrados intereses, no podrá
salir nunca la fuerza que el gran
peligro exige de nosotros. No se
nos hable de Cruzadas en las
^ue ya no podemos crer. Cruza-
das cuyo fin son los mercados y
cu cuyos medios no tiene ningún
valor la vida de ese mundo que
sz pretende salvar a costa de su
propia existencia.

Pe [O no caben rebeldías. La
oucte ha sido cchaia. La gran
¡máquina de guerra th los dos
mundos en que —a fuerza tí.i ar-
tificios y falsedades— nes lian
dividido ha sido puesta a toda
presión. Va nadie podrá pararla.
Vivimos entre la impaciencia de
un pueblo joven, fácilmente ilu-
sionable e impetuoso, manejado
por los mercaderes máximos de
la historia y la obediencia cons-
tante, tenaz, rectilínea de Rusia
en manos de los hombres más
fríos, con los nervios mejor tem-
plados y con la paciencia que da
la fe en el final ganancioso ven-
ga por donde venga la victoria.

V a la misma distancia de
unos y otros, separados de sus
primeras razones por los mismos
principios... nosotros. Nosotros
con todas las de perder. Perder
si jugamos con los que pierdan.
Perder si con los que ganen, por-
que en el juego no se baraja
nuestro naipe. Perder —si no ju-
gamos— porque el vencedor en

. Y así, sin que el gran mundo
de los menesterosos tenga más
opinión que la de elegir el sitio
donde ha de ser sacrificado cada
uno de sus pueblos, pretenden
salvantes los de aquí y los de
allí, sin habernos preguntado si
no elegimos el eslar condenados
a nuestras Injusticias según uno»
y a nuestra pobreza según otros.

Somos ante los dos colosos,
un mundo viejo y de antemano
vencido, sin otra arrogancia que
las palabras vacías de una cul-
tura muerta de inanición.

. í<taé quieren de nosotros los
viejos farsantes? Que no se ras-
guen las vestiduras, porque si

f;;ider son ellos los que deben
defenderlo y legárnoslo, como

la embriaguez de su triunfo no
reconocerá neutrales y porque,
además es inmoral en cualquie-
ra de las dos concepciones en
pugna, no profesar fervorosa-
mente la más incondicional de
las servidumbres a sus supremas
aspiraciones.

un ;:llar más oara la construc-
ción de la nueva etapa a que to-
do en el orbe nos empuja.

No queremos que todo s?a
arrasado por igual. A ello nos
Utivará esa guerra que no es
nuestra y que nos veremos obli-
gados a hacer o padecer para
alegría o desconsuelo de los po-
derosos.

Lo que hemos escrito, que
querían ser reflexiones y no han
padido serio por esa desorien-
tación que nos domina, han que-
dado en lamento desesperado de
una juventud deshecha que quiso
ser, hasta con rabia por su per-
vivencia, y ve venir sobre sus es-
paldas la tormenta que otros
fraguaron y ahora son incapaces
de contener. Poca fe nos queda,
pero la gastaremos en convencer
—y convencernos— de la Inuti-
lidad del sacrificio, cuando po-
dríamos y deberíamos desalmar-
nos por reconstruir la vida que
ya en dos ocasiones nos han
roto.

Después... hablaremos.

Pedro Gómez de Santamaría



A r t e p a r a u n a S o c i e d a d

A s o c i a 1 (•) por ] . M CASTELLET

t-ubi Icfliiv:i clfl línilo de este
i) lector Inteligente para dnr ,.. jiiental para legarlo. Asi

tiaoclal. Pero no me Interesa darle una visión de "» grado menor sacude lo mismo con la novela „„ fo n (]o cl,mün de convicciones culturales, rell
esta sociedHd —si es que se la puede llamar <l«e «"n principio también se dirige a un sector g i0 H 0 S o sociales. i,a literatura narrativa que
nst_ estrictamente sociológica o política, sino amplísimo de publico, sin gran homogeneidad en esencia e« la t<Vnicn de presentnr la experii n
desde el punto de vista de las manifestación
artfsHi as <itrIjfUl i* il hombre de ho¡ < lnru qi
ha\ que mordar las espeilales drcunstnnd,

con la« que se ha encontrado al naiei el hoi
bi ntiml pero bastara la M!I mendon de

mino hombrí al hombre wusa Pita pueili
el «enllmlento de independencia —debido ul
tul, di poslfcltylades piu<ticamente iliimi
en que -i ln podido desarrolla]— fienti i
ihi Ido uublto en el que se tenfa que di M I
v< r el bombie medio anterior J-sta e\peu
biHion —«egün Ortegi— modifica por n in
li i stiuctuni iriuliiioniil p renne del li n

qufn Mtal , ado nRtivn
Nncla'de fuera le Imita a reconocerie Himi, v v̂ _ ^ y \̂>

Instancias «oitre todo con instan. ia« siipt 11
T\ \<W nueva tirita ViMr e>< no mentir- i
t^do abandonarse tranquilamente a si im M
1 I\J1 I etnpie/T el desinjui ibi i > 11 desa
tumi del hombre contemporáneo abandon i 1
ni mlMnin sin estar prepara do jjara ello Ti t

sus limites individuales v a partir de allí
111 d

realísticos hn prottiiciiio *>n otras éjM>cas la poe-
nía i la balada el alentó \ el drama. La épica
í la balada tlpkan ep su origen de sociedades
4iriimtl\aB \ pequefios KTUIIO« con escasas faci-
lidades para transmitir literatura escrita, se han

sreneral H drama e* de modo preeminente, una
presenta! Ion estilizada de un contenido que el
prtlillm (omparte ton el esiritor; y para que ,
iimtlnúe siendo uno forma principal de arte, el
inhibo lu i'e pirticlpir attl\ míenle en la ilu-
sión ^iiiiidandu siempre empern, la diíitani'la

( onifort el gran letitro ha sido producido casi
n cirr •xinte

e^ritor > su púlility el mismo tipo de relación

tu el artista dirige la expresión de una actitud
ctmunitoria que pin de rrith fir por estenso, pero
que el mismo (.omparte 1 ha sucedido que en
mu atra sociedad —sigamos llamándola asi, a pe-
sir ríe su asm laudad paia entendernos mejor—
bu habld» uno gí^lua! sustitución"dri "drama
HHÍ entendido por la fkdon dramut izada. El
nudo como aborda su material la tragedia mo-
(ldna es en derto modo rt modo propio del no-



EL AMMENTE
La proyección en nuestra ciudad

de vn weiente film de Rene
Clair. "El mirnrin es oro", vuelve O
poner <U> actualidad el tema del
ambiente. En la ircacUm témcmtUo-
grdficn el ambiente F* MUÍ dimen-
sión nuis. Todo i'l trabajo fie los ac-
tor?*, tafia In habilidad dpi direo-
tnr. toda In maeJitria técnica del
operador se hunden en el más la-
mentable de los vatios si el espec-
tador, desde «w butaca, no se sien-
Te' sum*^'f¡%do en la marca arnfiicn-
tal d« la cinta.

Las obran teatrales mielen i-artr
eer, por lo general, de ambiente-
Fiados en ei puro juego exrónico y
en la pirotecnia del diálogo, Ion mt-
tores se m*etv?» en un escenario li-
mitado y tratan de transportar al
enpccttAor. por un fenómeno audi-
tivo, al mundo de. su creación Lu-
cen, telones y decoración no non
más que elementos accesorios. La
magia de las palabras —de Ion ade-
manes, ¡o mdtt— lo haré. todo. Con
«lias tiene que reflejar el actor ale-
íiria y dolor, desesperación y trav-
f/uilidad. En ellas time que apoyar
su "ambiente", si es que así puede
llamarse a la sugestión colectiva
qve su arle ka de provocar en los

" En la» película* ocurre justamen-
te toda lo contrario. Arte mudo en
su origen, el cinematógrafo creí) -un
medio da expzmíón qn« ge vino aba-
jo en tmanto la técnica le dotó de
palabra. Hwx de ello veinte aAo".
A In lurrjo tíe «WÍJÍ dos década.*, la,
historia del cine en una pugna partí
loífrar la sintesis entre la forma
lieja y la nueva. Esa forma nueva
que —irrinia» de la técnica— iw
fit¿ mil* que una versión »M«V*WI-
ra de algo mucho más antiguo: el

í.ttn primaras escaramuzan de. la,
lucha fueron francamente dexnJim-
tadoras. La cámara fija iba foto-
grafiando una serie de planos <-n.
los que el actor o la actriz de tur-
no recitaba* su* interminable* pav
peles. Asi en "El proceso de Mary
Duijan", versión de la obra teatral
dirigida por Bayard VeUler, asi en
tantas otra* cintas. Sin embargo, la.
síntesis oomenzó. Y. su primer ha-
llaxgo fue el "ambimte". Sonidon y
movimiento se unieron para crenv
ese algo inaprehensible y, sin em-
bargo, de importancia capital que
en la atmósfera de un film. Todos
Ion redurtms V todos Ion detalles te
pusieron a contribución ¿ los con-
trantes de silencio V efecto sonoro,
Ion luces, lun detalles. Comenzó la
búsqueda de planos de exos mi-
nüscuios objetos —cualquier cosa—
que en un momento dado pueden
uncir al espectador mucho más que
ttna larga parrafada. 8e inició el
bucear de la cámara a los man di-
vernos medios ambientales. Ton
Sternberg trasladaría al lienzo la
atmósfera de -un cabaret en "El

en "Carbón"; Siodmack, la de los
bajos fondo* en -Titrnulto»"; Clair
—el Clair de siempre*—, la de Pat
rU.

Fvé el triunfo rfoí ambimte. l.o*
imprieanon aprendieron pronta la
lección y ofrecieron tujurllos films
cuya, lista amienta cun "Scarface"
para Itrminitr con "La dama des-
conoeidar o "La oalle ntn nombre",
citando dos ejemplos recientes en
to,i que la atmñtfera es tan corpó-
rea que casi llega a convertirte ni
un personaje man.

Realizado tm /SjT "El silcndU, es
oro", es una verdadera npotesosis
ambiento!. Roñé Clair trata mu
mano maestra tJ dibujo de su Pa-
rís no-.ecfmtixta, pon faldas am-
plias, sombreros limos de flores y
mueble* "modero styl". Se copia a
si mismo, es verdad. Pero aunque
oigamos el constante "leit-motw" de
la condónenla, escuchado ya en
"Sous les toits de Paris", aunque el
jolgorio carnavalesco nos sepa a
"14 de Julio", no trataremos de ne-
gar a CUtir ene. dominio suyo del
ambiente que hace que «im entre
decorados de proporciones gigantes
—abundan, en "El silencio es oro"—
nos nmtamos sumergidos en plena
atmósfera parisina.

Pocas películas habrán lograd»,
por tanto, más fructífera y exacta,
la síntesis palabra-movimiento, /yin
pernonajen de Clair hablan y su
diálogo-es jugoso e incisivo. Per»
nu traspasa jamás los limites que
le están fijados. !to trata de arro-
garse funciones de "explicador",
romo ha courrido m un reciente
film francés "Rendexvous aver la
chance", premiado, sin embargo, en
esta reciente. Bienal. Los persona^
jes de Clair no necesitan, narrar su
estado de. ánimo porque su alma en-
tera está tomersa en ese ambiente
tocado de, sitare melancolía por el

Por eso decíamos al principio que
el ambiente era en la creación cinet
matogrúfica «na dimensión miín.
Saber fundir en el crisol de la tá-
mara los mil detalles materiales
que han de componerlo y saber su-
mergir en 61 a Ion personajes de la
cinta es sólo patrimonio de los
grandes dircvtoreji.

.1. ft.

TEATRO
No puede negarse que el tea-

tro es el reflejo de la conciencia
de un pueblo. España ha sido,
en el mundo, la gonfalonera de
un teatro vitalista y teológico,
concordante, en todo momento,
con el espíritu popular. Ni los
Autos de Calderón ni las come-
dias de Lope, Tirso o Guilién de
Castro forman hechos aislados
en la existencia nacional sino
viva expresión del alma españo-
la en un instante determinado de
su historia.

Viene eslo a colación porque
hemos asistido a los estrenos, en
Barcelona, de las obras de los

Estado. La Compañía del "Tea-
tro Español", dirigida por Caye-
tano Luca de Tena, y la Compa-
ñía dü "María Guerrero" de Ma-
drid, dirigida por Luis Escobar
y Huberto Pérez de la Osa. ¿Qué
novedades nos han presentado
estas Compañías? La primera
"Celos del aire", una linda tri-
vialidad de José López Rubio que
podía estar firmada por cual-
quier autor europeo; el nirvio y
la preocupación española —el
desenlace hubiera asombrado a
Calderón de la Barca— está au-
sente por completo de esta obra.
"Historia de una tscalera" es
una pieza agobiante, abrumado-
ra, de atmósfera enrarecida don-
de no entra el rayo de sol de una
fe superior ni el agua fresca de
una esperanza. Esos personajts
sin salvación más parecen héroes
rusos que figuras españolas. Es

cierto que sin entusiasmo monta-
ron el "Villano en PU rinc6n", de
Lope de Vega, una de las raras
comedias de nutstro genial au-
tor cuya escena no transcurre en
España. Nosotros trasladaría-
mos al lector a unas declaracio-
nes de una de las primeras actri-
ces de dicho Teatro, publicadas
en "Destino", en la que afirma-
ba que ti leatro clásico español
le hacía reír-

De la temporada del "María
Guerrero" dos obras hemos vis-
to. "Barriada", de Julio Alejan-
dro", y el "Lando de seis caba-
llos", de Ruiz Iriarte. La prime-
ra es un engendro txótico a
nuestro temperamento y a nues-
tro ambiente. Si en vez de la
obra deun autor español nos di-
cen que es una traducción de una
obra norteamtricana nos lo cree-
mos a pie juntillas. Por lo visto
ni España ni loa españoles, so- - •
mos ya sujetos interesantes, ma-
teria dramática, y los escritores
indígenas tienen que trasladar la
acción de sus obras fuera de

lando de seis caballos" es una
nada lírica donde Ruiz Iriarte
vuelve a insistir en la lucha en-
tre el mundo de la realidad y el
mundo de los sueños. Poesía
pura; opio del putblo.

Un espectador, con substancia
hispánica en la sangre, se pre-
gunta: ¿Existe una correspon-
dencia entre las obras que repre-
senta esta Compañía y el instan-
te creador y rteupedor de anti-
guos valores que España vive?
¿Existe un diálogo entre los pro-
blemas del espectador y los
asuntos que se debaten al otro
lado de las candilejas?

Evidentemente que no. El tea-
tro, ese espejo de lo cotidiano, se
nos ha alejado de tal forma de
nuestro corazón que gira, frío y
puro, como una estrella tn el cie-
lo de la noche.

Los Teatros que tienen detrás
el hombro de un Estado surgido
de la revolución nacional tienen
que compenetrarse con los gran-
des valores tradicionales que el
mismo representa y defiende.

Alt TE
La temporada artística ha

th'iierto sus puertas de par en
par. El Otoño desciende, anual-
mente, ¡as hojas de los árboles
y asciende los cuadros a las pa-
redes de los pinacotecas. ¿Qué te-
mas orientan la atención artísti-
ca esta temporada en Barcelona?
Hay tres asuntos que sugestio-
nan al preocupado por tos pro-
blemas artísticos con sus triples
/acetas. Los pintores maduros,
ya con un nombre consagrado en
el estadio del Arte .barcelonés
hablan del "Salón Municipal",
espléndida manifestación que or-
ganiza ei Bxcmo. Ayuntamiento
y para la cual ha votado 250.000
pesetas. Se trata de una Exposi-
ción que se verificará en Barce-
lona los años que no se celebre la
Exposición Nacional de Bellas
Artes en Madrid. Los pintores
tienen asi una fecha vacante pa-
ra enviar sus obras a nuestra ciu-
dad.

La guerrilla juvenil viene ha-
ciendo objeto de sus comentarios
el III "Salón de Octubre" y char-
la de las disidencias internas, del
jurado calificador. Por ¡o pron-
to figura, tan prestigiosa,, como
Miguel Capievüa ha quedado
fuera del Certamen. '

Y por último el lema que
nos preocupa a los que del Arte
tenemos an -concepto eterno, por
encima de los intereses de clan o
de grupo, i>s el Concurso organi-
zado por las GALERÍAS LAYE-
TANAS. Se trata de premiar con
30.000 pesetas a una obra de
100 X 10 cms. sobre el poético
asunto de ¡a "Navidad".

No vamos a asomar aquí la
oreja erudita para escribir un
análisis de los grandes pintores
españoles que han tratado de te-
ma tan sugerente, Lo que si que-
remos señalar en estas lineas
apresuradas es que una Qaleria
de Arte, mediante un Certamen,
haga volver las miradas de los
artistas hacia los asuntos religio-
sos. Una de las profundas crisis
del Arte en estos últimos tiempos
viene dada en que el Romanti-
cismo al romper el diálogo del
hombre con la Divinidad y enta-
blar una amorosa charla con /a
Naturaleza quebró una de las ra-
ma:; más puras del Arte: su ele-
vación sobrenatural. La ola pai-
sajista que llegó a las playas de
los pintores, en el naturalismo
de! hecho romántico encuentra
sus más jugosas raices. Agotada
con el "impresionismo" esa vena .
del Arte es necesario desandar el
camino para encontrar de nuevo
los anchos temas eternos. De lo
natural regresar a lo sobrenatu-
ral, milagro que Dios pone en la
paleta del artista.

— 10 —



EL NUMERO TltES
(Viene de 1» página ti)

•ar eti las lécitii

referido tolo a los
ura woiritual. Pero
muy difícil encon-

. nsificacion extr a ordinaria de tO8. El
tensión aoitenida en el.curso del vi¡

Por úllimo, c
Hlici una ni

a lo dicho.'

:1o lipica de objetivación del e*píritu,

en sus rasgos principales: tina tota-
lidad que se constituye evolucionando
dramáticamente, a partir de una si-
tuación de inerte indiferencia, a tra-

de la disolución, la oposición y

i de

la tensión aoitenma en el.curso del pintero, etc., tiene un ritmo determi- _ . 1- ves de la disolución, la oposición y el
«lato, previa al salto cualitativo qut nado y puede materia tizarse el sentí- (^ error, hasta la unificación superadór».
" 'a resolución del misterio propues- miento profundo de si mismo que tiene V , O Í C W H Ó » , Como advertía al prin- pero, en último termino, ¿no seria
to. También el color puro „ el tír- el herrero o el carpintero, en una to- dpio, mi exposición no ha sido posible presentar una interpretación

ESTABILIDAD Y RESPONSABILIDAD
peían del x

ncia de ti
cara este "tipo de
ido"? ¿Na podria-

(Vie i de la primera página) •neral de situación'
Probablemente, sí. En efecto, todt

présenle humano está constituido poi
rulo (y no es demasiado ciertauieule) que, cuamUí metaos el valar Ciencia se ponga íil mismo ni- tres momentos:

Hay ultfo censurable en todo eutu?
Poco dice ea favor de si quien manifieste ii quietud porque loa Doctores o Licenciados desee

mos tjiie la atmosfera que envuelve la nobilísima imwU n doteuta v edutadora sea no la turbia pe
suda v fétida tan frecuente por desdicha Bino lu mus pura tiara v transpan nte

Ll reí o nocí miento de Ja estabilidad del Pruf i «orado por encima del arbitrario capricho d>
ilertu Lmpieeas la reorganización que en el psadt nBo se llevó a cabo en el Cuerpo (le Inspe
toree lie Lnsi fianza Media creando los Inspectores de Distrito pondrá fin a no pocas tacha di
i|iie udolitla la Enseñanza Media Privada mejorándola notablemente Creo que con lo dicho mfi'
urrib i quedan diáfanamente expuestos los moti^os qut tu.s movieron a pedir la ts labilidad lidíid",

i »rn fultn aún deshacer pl enojoso equlvoto de que ton tal concesión Hf tiu pretendilo ih í " La reunión de todo esto en el
Eate sería el modelo "imitado". En

luga
(la ideas, e o s q

os jetos materiales; las presiones
sociales), la mayoría ¿iluminados en

Siendo a la superficie; los pensamien-
tos, sentimientos y volickrae» enlaza-
dos a ellos; el sentimiento del propio
cuerpo; el pasado y el futuro, recuer-

intfu de impunidad, un fuero, p a r a los Profes
Nada inas lejos de la real idad Último términt •rnbre

tuerzos u lograr una concesión poniüvu sluo que
dio* lo supreaióu del capitulo VIII que cou el ep
nuestra Heglamentutión Laboral v Lina eiletenci.
Iioitor quede esto bien entendido

Poryue (seré prolijo en fuerza de querer a?
pueda despedir al Profe»or Incompetente —a pea
en el periodo de prueba que la I eglsla'-lóti previen
naturaleza atonse e privar temporal < totalmente
s «Bauza lal pretensión de existir serla ub urda

lo lógico hubiera sido obtener pur todos los me
fErafe: "FALTAR Y SANCIONES", f igura en

no ha impugnado nunca ningún Licenciado o

claro) nadie ha pretendido nunca que no se
r de que esta inconi te tencia pudo comprobarse

al qne faltó, del derecho al ejercido de la en
l l la practica. Pero aún

Quede el leu
Com. mbién

. De ai

. ti-
os. En efecto, la negatividad de don-

de emergen los tres momentos des-

ticial". Pero el presente humano se
constituye mas en lo bondo, emer^ien^
do totalmente de la nada, rodeado de
nada. En ¿Qué es mcHifUicat, Hei-
degger describe magistral mente este

hay mas al hacerHe en determinado organi mo ei estudio v remisión de nue tras Bases en fecha
aún no lejana fue precisamente un representante de 101 Proft ores privados quien manifestó la
necesidad de sub anar una inexplicable omisión que se notaba entre las faltan graves pidió se
solicitase di la Autoridad luboral competente lft Inclusión en el tan repetido Capitulo VIII como
falta gravísima la exposición de uoitrinus contrarias a la «de la Igjesla Católica o in urlo as parn
el RÚgimen

1> decir no sólo no pretendimos di cargarnos de 1 inguha responsabilidad en oca Ion qup
tal vez podría haberse Intentado fueae oportuna amo que echamos una ñifla «ihre nne tros hom
brOH porqne »o»HuiepteB d« 1» trascendería <* d° nHC<»tra lttbflr qnlalmo poner el medio de evitar
la deformación esp'rltual de nuestros alumnos e n los dos sentimientos máa enelsos v subiirma
la Religión y la Patria

Si alguien duda aun de nue tra recta intenc|on tome la Reglamento clon Nacional de Traba o
en la Fu efianza Media Privada bu que el Capitulo VIII lea principalmente lo artículos 41
42, 45 48 i diga luego si lo Colegios privados no tienen allí el camino para proceder con toda
clase de garantías contra el Profe or que incurrU en falta l o que no <te hallara deade luego en
eios artículos (sobre todo una vea aprobada la estabilidad) e el medio de obligar a que incurra
en falta el ProfeHOr con cíente de sus deberes y de sus derechos

Lo* Doctore i Licenciadoi en Elloaofla y Letras o en Ciencias que dedicamos nuestra vida
por «ntero a la en etian/a tenemos un exacto sentido de nue tra responsabilidad un tiaro con
tepto de nueitro decoro y le nuestra dignidad dPBde el punto de vi tu personal social moral
> no admitimo la mi Uve nombra de dudtt en aiauto a lo reUlltneo d nuestra condn ta y nue-*
tros propósitos

profe lonal conocemos perfectamente los deberes que la difícil delicada tarea de educar no Im
pone Por ello no sólo no podemos tolarar que nadie nretenda eludirlos alegre e Impunemente
sino que exigimos velando por nue tra propia e ttmacion la apuración inexorable de lai sancione»
adecuada a quienes olvidand se de que la enseñanza ea equiparable al aacerdoclo la degradan
y pro tltuyen va porque incurren en falta a pnrque Inducen o coaccionan a otros obligándolei
a transgredir lu Le a porque pospnnen la noble elevada misión especifica de esta generosa
actividad humana a un ambicioso torpe afán dp lucro

Quila escriba Otrc
numero Uno. O, nv
dondo Cero, el Hu{

SOIHVE LA FILOSO-
FÍA DEL HOMMIE

de los formas

Antropología £

i Fisolofía del Ho*

la de elevarla a suprema forma de
vida —el Existencialismo ~y la de
huir de ella sumergiéndose en la masa
-—la Sociología colectivista. Hay que
superar ambas direcciones, pues no es
vi hombre solitario, ni ¡a masa, to que
es objeto de la Antropología Filosó-
fica, sino un ente independiente que
surge como conquista común cuando

el "entre", que está "más allá de ¡o
subjetivo, más acá de lo objetivo, »n
el filo agudo en que el Vo y el Tú

Estut

o de partida."
ro liuber nos deja con la miel e

e queda en e

perfeccionamiento ju ticia en las c<illficaclone vün honesta amor a nioo y te-nor de fl i
don al pre tlgio del Centro en que ejercen por ni (ttar mas ion normas que no pueden 1
quienes dedican u vida a la tarea de educar e instruir a la juventud t aspiran a merecer
bre divino de Mnestrj

K todo eso no consideramos ab olutamente obligados cuantos •
ala hallamos la satisfacción He nuestra tendencia Tocactonn] y pretem
éu sutísfaLer nuestra necesidades materiales

Para lo que ton tiente de e a responsabilidad »n todo los aspectos «• ílenten capaces de
»cs[tar lo sacrificios que e te quehacer lmpoaa nuestra estimación nue tro apovo decidido
nuestra mano en saludo leal fraterno

laru lúa quy sólo pretendan establecer unn cmpetencla desleal negociar ton sus Titulo
en lu bclsu negti i't la Ilegalidad o traiclonir *n$ sagrados deberes en el ejercicio de nuestra pro
fe ion no ya la apliiadón implacable de lai «melones que fluyen de lat Leyes de los hombre?

i la puer

tórrido. Poco es, desde luego. Con..
Pocas son, y desordenadas, ¡as aporta-
tiones contemporáneas a la Filosofía
del Hombre, y es que ¡a realidad viva
del hombre, siendo lo más urgente de
desentrañar, es lo más imposible de

• • • • a¡ QUU&

astigo > átl
siempre

iCtül rutmi i lu rbita muua de lo dellctiv
tra lu Lev de Dios v su'

* Incurrir i la trascendente PBtremM!«-

(]) Vid. obras dt Windeibandt, Ric-
kert, etc.

(j) Max Schelltr. "Dt lo eterno en el
el hombre".

(3) Traducido en Ed. Fondo de Cultu-
ra Económica, Mítico lyio.

(4) Fvndo de Cultura Ecenémica,



A VUELTAS C.OS EL TEMA DE LOS PLANES DE ESTIDIO

UNA VIEJA HISTORIA: LOS ARBOLES Y EL BOSQUE

España cutera, la España intelectual, mcdioínle-
los estudias. £1 filósofo! el ensayista, el escritor,
catedráticos, prtfevorce, alumnos, padres de fami-
sin (sin asocia rKY vastagos claman por la reforma
de estudios. LArB. recién nacido, ha entrado en el
mundo anunciándonos su nací mi miento con el re-
glamentario llanto, i]uc ha resultado ser un sumando
más al clamoreo pro-rcfermUla- Una revista univer-
sitaria de parecido Corte —Cuadrante, citada en el
número de abril de la recién nacida— se despidió
de la vida con un estertor que mascullaba loa mis-

de voces repiten idéntica
. . i puntas de la rosa de loa

...__, • los sordos de España y sus contornos
i podido oírla. Ahorra al coro una voz mas Que
ía auperflua.

ofíci

ntregue al Catedrático
léditas. Es tan sólo,
nifhaa", un pretexto de i

Se dice que cada ciclo de enseñanza tiene fina-
lidad especial y substantívidad propia. Y la finali-
dad específica de la Enseñanza Primaria no es
suministrar alumnos idóneos de los Institutos. Sin
duda, "

: para

t olv-idi

1á
in i

i generalidad c

demás i
lo cual,
sitados

nsenaní

det
relé-

5 de

i-a"'

>€2;
¡mbargo. Y s

rdan
vida t

defec
tionarios, legislación de e
es piedras de escándalo.

olvidado es precis,

' mi
> de recordar.

ucho más inf
udios en núes

Se
te lo i
habla

el estado

ais (y

•asi

No

de
de

de-

Sólo los

fital,' sibvaecnte a todos sus defectos, de la falta
absoluta, de la total ignorancia de estructura y sis-
tema. Cada uno de los distintos planes parcialei está
concebido a espaldas de tu des las demás, y todos
«líos de -espaldas a la vida práctica. El tránsito de
la oeatll i primaria al Tlachilleratn, de éste a la l 'ni-
\crsidad y de la l 'niiersidad a la vida profesional

«icio de estudios a otro» rudea ai estudiante de una
atmósfera radicalmente desconocida y heterogénea
inaprovechable-para sus pulmones inadaptados. Y si

s piar

En la escuela los niños aprenden et catecismo, el
abecedario y Id tabla de multiplicar Sin duda he
dicho mucho, pero confío en que el lector entienda
rectamente el significado convencional que en estos
casos suele darse .11 verbo aprender (lo cual, ¡mr
otra parte, es algo en definitiva accesorio para nues-
tro presente propósito). Terminado este primer ci-
clo, los niños que prosiguen adentrándose en nuestro
complicado sistema de enseñanza, deben presentarse

" «n el Instituto a sufrir una prueba de ingreso. Sólo
los profesores de Instituto pueden saber cabalmente
a lo que tales pruebas deben reducirse. En prin-
cipio se pretende del aspirante que resuelva un
problemita de Matemáticas elementalísimas —poco
más que cálculo de dedos— y que escriba al dictado

la práctica resulta preciso conceder el ingreso en

de equivocaciones al intentar resolver el problema
y a los que menos faltas de ortografía presentan

media tendrían que cerrar sus aulas, por falta de
Alumnado, llien está. El Instituto abre sus puertas
a menesterosos de la cultura elemental con la in-

a lo largo de siete años de paciente trabajo. Pero
<le>pués de un verano de holganza, el niño que en
junio dividió ocho peras entre dos muchachos y
acertó s "

hamhíén mn h. pmf l . t i u _ ^^-«.
„___ s de Bachil . . . . ,

ellas dos idiomas totalmente desconocidos, para cuya
mejor comprensión y mil fácil aprendizaje cuenta
únicamente con su desconocimiento casi total di otro
idioma, que simultáneamente empieza a estudiar: el
«pañol. Todo profesor de Instituto (pero sólo él)
•abe bien lo que e», y más aún lo que no es, el pri-

enseñanz
arlas

f

haya de
f a c i ó n

ngua y
dicha signat

El l

pr
el c

eros
stio-

. . "El lenguje. . _.
nantes. Sílabas, diptongos y triptongos." Esto si, un
verdadero comienzo. Y basta ya de ejemplos. La
desorientación deberá multiplicarse por el número
de asignaturas, que son, como hemos dicho, nueve.

Sea como sea (y no podrá ser bien) el antiguo
colegial, una vez franqueado el llamado Examen de
Ingreso, se ve convertido en futuro bachiller. Como,

las mismas dificultades (en los estudios, como en la
economía, los "déficits" se acumulan con mucha
más facilidad que se saldan), los aprobados se se-
guirán distribuyendo por el ya conocido sistema
del "razonable tanto por ciento", discriminado por
coraideración relativa: no a los muchachos que "se
sepan" las materias oficialmente exigidas en el eur-
sn de oue se trate, sino a los menos torpes de cada

n. (Y aún, para los más torpes, queda la

f dura

iahr del Instituto
sidad. (Sin sentid
Superior a mucho:

la Universidad.)

específica de la anterior etapa di. „. „,„,.,_-
damos, sin embargo, que no sea ésta la única orde-
nación posible. Sean, en efecto, los distintos ciclos

de ellos a su correspondiente misión. Entonces sus

Veamos ío que dicen los temas [ y z del vigente

"Valor fundamental de los casos y recuerdo de la
estructura de la oración simple." "Pronunciación y
acentuación del Latín." ¿Es esto un comteneof Si-
multáneamente, el niño empezará a estudiar -n la
clase de Lengua y Literatura Española los prii

• las mínimo al siguiente ciclo de estudios. ^)e los
que han de cursarse en dos facultades tan frecuen-
tadas como son las de Derecho y Medicina (que

de bachilleres) no existe en'los de Enseñanza Media
la menor anticipación. La Fisiología —botón de
muestra— ha sido borrada del plan de estudios, y
debe ser considerada como asignatura especial, in-
existente en el cuadro de clases del centro, para

aprobados deciden hacerse practicantes. El Bachi-
ller sale del Instituto o Colegio en la mal negra

de de
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FI
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ible título:

'fre£u<
> más

•studio, tu

: re
aul¡

•cien li
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ocurado imponerse de ellor por su cuenta y ries-
,, a espaldas o quizá en contra de la misma Uni-
rsidad). de la desorientación y desasosiego que
en sobre el que ha recibido el último espaldarazo

-íidémico, con la idea i - •

- esa gt.
,-ión •

hay* •

No pal

:o, con la idea imprevist,
vida ¡i

e desorien. ..lejidad, . . . . . .
huelga hacer aquí encarecimiento alguno,

is habrá lector de LAYE que no la sienta
«ido.

•ho va— no se limita al último período legis-
rá?) . Muy al contrario, es una
genuina desorganización nues-
;s fingimos enorgullecemos, si

. (¿Ni :

cultura e 1>

l.i sepultura"... y a la sepultura irán a parar genio y
.igura nacionales.

Bien está el afán de mejora en el vigente aisluui»

.-stablecer un "plan de planes", mientras no sepa-
mos cómo los Institutos puedan recoger a los cole-
giales y para qué, cómo y para qué los bachilleres
pueden ampliar sus estudios en una carrera superior
y cómo la Universidad ha de dejar a loa futuros
profesionales a las puertas de la vida, todo lo den
- t á de sobra. Poi .
de dibujado a la perfeceióí

idier sulta
> de i

e luege

no de sus árboles?

por i C.
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